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RESUMEN: El trabajo plantea la posibilidad de estudiar la "sátira contra la mala 
poesia" como un grupo genérico representativo del desarrollo de la lírica en el s. XVI 
y las actitudes que generó. Se presta atención al proceso de introducción, adaptación y 
superación del petrarquismo y se proyecta en el horizonte de la constitución de un 
canon para la poesia en lengua vulgar, con sus correspondientes juicios, a las puertas 
de la crítica literaria moderna. 

A B S T R A ~ :  The purpose of this paper is to put fonvard the possibility of studying the . . ~ ~ . . 
'.si>iirc againsr bad poctr)" ;,r a gencric group rcprcscnt;itivc of thc dc\elopmcnr of tlic 
16Ih cciiturv lvric and the attitudcs pcnerated by ¡t. A spccinl attention ts oaid tu thc . . - 
process of introduction, adaptation and overcoming of Petrarchism and it is projected 
against a perspective of a canon for poetry in vulgar language, with its correspondent 
assessing judgements, in the eve of modern literary criticism. 
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En el actual horizonte d e  revalorización del canon literario' el estudio 
sobre qué entender por "mala poesia" en  la segunda mitad del siglo XVI 
puede ser entendido como un acercamiento a los rasgos, principios y 
prejuicios que conforman por  exclusión la idea d e  validez literaria. En cada 
época un conjunto d e  fuerzas diversas aceptan o no el listado d e  obras que la 
tradición presenta como canónicas. Estas fuerzas s e  personalizan en  
instituciones (Universidad), grupos d e  poder (Academias), estrategias 
literarias, politicas o d e  mercado, asi como en la críticaz. La repetición d e  los 
modelos establecidos e n  las justas poéticas, las actas d e  academias, los 

' Ernst Robert Cunius trazó en Lileralrtra enropeo y Edod medio lorinn (México, Fondo de 
Cultura Económica. 1955) los orieenes de la noción v su consolidación en la ooética clásica. De 

u 

su <irlgln3rio scniido oripindl, de h'utzo>~ (en griego "mr.dtda"), conio con~untu di: ltbros ssgrridoi. 
dcrirn a1 valor dc aulores reconocidos como cjcmplares dcntro di: In pcdagogi~ mcdlrval, para 
cstablccerse como "paradigma" y sistema de selección y exclusión. 
' Entiéndase en los términos empleados por Henero-Garcia, Eslinracloites lllerorios del siglo 
XVII. Madrid. Volunfad. 1939. Cfi. Lore Tcrracini. "Critica literaria ;.Historia litcraria?". 
Ltrerortrro en lo <,,:l>ocu del r»tperador Acode»,,," Iirrrarro Rcnace,iiirro, V-VII, Uni\ers~dzd dc 
Salanianca, 1988. p3gs.37-SI. y J o s ~  .V3nucl Olccua, "Estnictiin de In critica Iitcraria en 13 Eddd 
dc Oro". I I~~rori<i)~errr~<cn,ra d< lo obru Iiriruria, Madrid, CSIC, 1971, p i ~ s  39-11 



cartapacios y cancioneros, los poemas laudatorios como el Viaje del Par~laso, 
las Anotaciones de Herrera o la A g u d e z a  y arte de ingenio de ~ r a c i á n ~  son, 
por ejemplo, algunos textos que evidencian una estrategia de "auto-inserción" 
en la tradición literaria. De hecho, textos de carácter metapoético como "las 
sátiras contra los malos poetas"4 destacan por su doble capacidad para 
discriminar al poeta atacado y, a un tiempo, realzar al satírico sobre éste. La 
sátira se revela asi como una herramienta ideal para esos grupos de poder o 
fuerzas de canonización, dado que responden a este doble esquema de 
exclusión 1 inserción. De ahi que la sátira contra la mala poesía se sirva de 
una perspectiva moral superior y de diversas técnicas reductivas5 para atacar 
o criticar la obra contraria, basándose para ello en una lex operi adversa que 
implica una idea general de la "mala poesia" y, a su vez, sensu contrario, los 
criterios selectivos del canon en el siglo X V I ~ .  

De 1554 a 1610 se extiende uno de los momentos de cambios más 
intensos en la concepción de  la poesia española: conviven las primeras 
reacciones contra la tendencia italianizante, la adaptación de los modelos 
neoclásicos, la aparición de la poesía culta, las manifestaciones anticultistas- 

' C j .  Auron Egido, "Los modelos en las justas poéticas aragonesas del siglo XVII': Revisln de 
Filologia Espoñolo, LX (1978), págs.156-176; Anne J. Cruz, "Las academias literarias: literatura 
y poder en un espacio cortesano", Edod de Oro, XVlll (1998). págs.49-57; y AA.VV., Los 
"Anolaciones" de Fernando de Herrera. Doce es~tidios, ed. Begoria Lópcz Bueno, Univcrsidad 
de Sevilla, 1997. 
'Se  persigue, en este articulo, contrastar las valoraciones obtenidas en las sátiras contra la mala 
poesia con otros textos de carácter metapoético que no impliquen una valoración negativa, por 
ejemplo, poemas preliminares y aprobaciones, tomados, mayormente, dc José Simón Díaz, 
TexIos disoersos de o,>/ores esooñoles. I Intoresos del Sielo de Oro. Madrid. CSlC (Cuadernos ~~~ ~ ~ ~ 0 

Bibliográficos, 36), 1978. 
C j .  C.Gearge Peale, "La sátira y sus principios organizadores", Prol~e»iio, IV, 1-2 (1973), 

págs.189-210; Lia Schivarlz Lener, "Formas de la poesia satirica en el siglo XVII: sobre las 
convenciones de un género': Edod de Oro, VI (1987), págs.215-223; y Rosario Cortés Tovar, 
Te& de la Sáliro Anólisis de "Aoocolom>nfosis" de Sinecn. Cáceres. Universidad dc 
Extremadura, 1986, especialniente pags.77-95. 

La critica a la "mala poesia" proccde, sin duda, de una actitud restrictiva respecto al cattoi>, 
coincide cn algunos casos can un extendido sentimiento de recliazo a lo que se considera un 
exceso de libros, satiricainente tildado de "libropesia". Este canipo de intersección entre la 
critica oarticular v el rechaza a la multiolicación de lecturas se identifica con claridad en las 

en este sentido, cuando esta última dirige su ataque hacia los poemas malos, las diferenciar 
sociales o la rivalidad poética. Cfr., Franqois López, "Las malas lecturas. Apuntes para una 
historia dc 'lo novelesco'", Birlleli,i Hispoiriqi<e, 100, 2 (1998), págs.475-514. Cabe hablar de 
cánones de malas lecturas como los Evangelios Apócrifos, el lnder libron<or prol,ibi/onon, o el 
escrutinio de la biblioteca de Alonso Quuano (Qsuole, 1, VI). Estudios monográficos referidos a 
este último son Geoffrey Stagg, Ce>vo>iles reviro sic novela: Don QtoVole, Iporte, Anales de la 
Universidad de Chile, 1966; E.F. Rubcns, Sobre el capilitlo VI de loprii>teroporle del Quuore, 
Baliia Blanca, Universidad Nacional del Sur, 1959; y Edward Baker, La biblioreca de don 
@rijole, Madrid, Marcial Polis, 1977. 
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pregongorinas y diversas polémicas lingüisticas y literarias7. En general, la 
relajación en las preceptiva y el acercamiento de lo literario a lo politico- 
administrativo como resultado de diversas estrategias politico-culturales y 
necesidades de mercado (motivadas a su vez por la imprenta, la educación 
universitaria y el abursuesamiento de la actividad literaria en academias, 
teatros, certámenes, fiestas urbanas, etc.) implican una modernizacióil del 
canon clásico, la intelectualización de las formas populares y la aproximación 
literaria al ámbito de lo público. La poesia ha dejado de ser una diversión de 
cortesanos o una manifestación de la grandeza del mecenas, y se convierte en 
un elemento de prestigio, que se hace extensivo a otros estamentos y 
categorías sociales, inclusive, el escritor profesional. No es así de  extrañar 
que, rigiéndose en un principio desde claras nociones socio-morales, termine 
operando bajo una perspectiva estilístico-intelectual8. 

Jose Manuel Blecua, Lore Terracini o Victor Infantes, entre otros, han 
estudiado desde la perspectiva de la "pre-historia de la crítica literaria" 
estructuras parecidas a la sátira contra la mala poesía en lo que ésta tiene de 
estimación o valoración metapoética, sin perder de vista que coincide, en 
alguno de estos casos, con medios o estrategias de inserción en la tradición 
textual9. En este sentido destacan las retóricas y preceptivas (Cascales, 

Cfi r\niiinlo I'riciii. I < i p u ~ ~ i , i  r~sl>n>ioi<r <¡SI .Sig/r> de Oro, i I " : I ~ ~ ~ l i > ~ r  lrur ,ii,r esr!ilos" ). I II 
" . I < ~ ~ ~ ~ I  i'<iloi <,,<L. ,.'>jh.lo el ulirdo . I x I r l J .  Wir.dr;i. 1957, I>.iitidsu r\l<ini<i. Gd,ixdr<i y c.1 
gotigoris,iau, cii OC. V ,  >lnJr~J. Cirrdos 1978, p3ss.94 ! r l  . 1:lins Ili\er, E l  pr<ihl:ms JI los 
géneros neoclásicos y la poesia de Garcilaso': en Gorciloso, Acras de lo l l / ~ c ~ d c , n i a  Lilerorio 
Re,~oce,ilislo. dir. Victor Garcla dc la Conclia. Universidad dc Salamanea. 1986. náos 49-60. v , ~ ~ ~, , ~ ~ - -  . .., , 
Begofla ~ópe'z Biccno, Lo P&lica cr<lrislo de ~ e r m r o  n Gongora: esrr,dios sobrcpacsio barroca, 
Sevilla, Alfar, 1987. 

CJr. Clirisloph Strosetlki, La lileroli<ra coino pr@sió,i: en loi?io o lo or,~oca>icepció» de lo 
exislei~cia crr,dilo lilerario en el Siglo do Oro, Kassel, Rciclienberger, 1997; Juan Carlos 
Rodriguez, Tcorio e I<irlw.io de laprodt,cció,i Ideológica, Madrid, Akal, 1974. Apud Pedro Ruiz 
Pérez, "Aristarcos y Zoilos: limitcs y nlárgcnes del impreso poético en el siglo XVI", Brilleri,i 
IIispa>iiqi,e, 1.102, no 2 (2000), págs.339-369: David R.Olson, El »is,ido sobre cl papel U 
io!poclo de lo cscrin<rrr y lo lecli,ro en lo eslnrdirm del coi~oci~,iie~~lo, Barcelona, Gedisa, 1998; 
Francisco Sáncliez Blanco, "Los comienzos de una estética del gusto c i i  cl Rcnaciti~iento 
espaflol", Revislo de Lilerarnria, 102 (1989), págs.395-409; y I-larry Sicbcr, "Clientelisn~o y 
mecenazgo: 11acia una historia cultural litcruria de la corte de Fclipc III", en Siglo de Oro. Actas 
del 11' Co>zgreso lrr~emocloi,ol de AISO, Universidad de Alcalá de Ilenarcs, 1998, 1, pázs.409- 
417~ ~ ~ 

Lore lerraci~i i  (ob.cii., pág.40) dice: "voy a cntender aqui como critica literaria en el 
Rc~iaclmlcnio -con todas las inniensas diferencias en el plano epistcmológico quc scparan esa 
epoca de la nuestra- enclusiva~iicnte la relación Que media c~itrc un texto A v un texto B. cuando . ~~ 

el IL.YIO :\ cnuncic c*plici i ini~ii lc 3l.o siihrr. :. i c ~ l o  U" r\;tiiuJ snii113r J In d~.  B \VL.~I~CI$ (,I 
Ilraorj, o / / i r ,> io~,  i i i  tlie i,r~lioii Heiioirsor?ce. lJn!v~rit iy o f  C l l i c i g ~  Pccrs, 1961) al rc íec~r~~.  a 1.3 

";riitcn praciica", indicaiido 13 diIiculinJ por dtferciiciar prr.ccpii\n o nciiiud ii<irninina Jc 
'Tuicio" (valoración positiva o negativa de un tcxto segun su respcto a la norma), llcgando 
incluso en niuclios casos a convivir en un mismo oárrafo. Pedro Ruiz Pércz en "Aristarcns v 

~ ~~ 

Zoilos . (ub cl i . p.,; 349) afirlllil. <le IICEIIU ~ J C  ''13 ~~ iu l l ip l~ .~d i~d d i  las I""JY~:~o~~cs, l n d i  12 

stiiiple t i i i i i~r iJ i i  de I:i, prilcili3i II~I!~#I~Lc. disp:tril C.,, 1.1 ~cg~n ldn nlililJ dcl XVI la ~I~~~I IPIUI I  J: 
obrar di. prcccpinn. dejilc i i i~.ir icir y rc i .>r .c~i  n iraiados poCii;r>r Con i l los sc va prciigiir.,,>d~ 



Jiménez Patón, Gracián) las ediciones anotadas y comentadas (Nuñez, 
Brocense, Herrera), los textos referentes a la cuestión de la lengua (Valdés, 
Morales, Palminero), las polémicas literarias con sus observaciones, 
exámenes y apologéticos (Prete Jacopin, Abad de Rute, Juan de ~s~inosa)" ;  
sin olvidar textos de naturaleza literaria, como vejámenes y otros textos 
académicos, literatura encomiástica o referencias intertextuales (el Arte 
nuevo ..., el Viaje del Parnaso, El Quijote, etc.), hasta llegar, especialmente, a 
sátiras y preliminares (aprobaciones, dedicatorias y prólogos)'1. La 
reglamentación de este control burocrático del libro se inicia ya desde el siglo 

una suerte de canon por via de la selección de autores y textos propuestos como modelos o, 
sencillamente, alimentando los mecanismos de selección". 
'O J.M.Blecua y Lore Terracini (obs.cits.) sefialan que Cascales en las C~~~~osj i lo lógicos  Vil1 y 
X analiza la obra de Góngora y en la 111 defiende las comedias de  Lope de  Vega; B.Ximénez 
Patón (Elon~encio española, Toledo, 1604) da un repertorio de preceptos con ejemplos de poetas 
como Mena, Cota, Encina, Castillejo, Garcilaso y Quevedo; mienvas que Gracian en su 
Agr<dm ... destaca a Góngora frente a Lope y Quevedo. El Brocense anota a Mena y a Garcilaso 
a los quc propone como ejemplo de  buenos poetas que imitan a los antiguos, frente a Herrera que 
aunque propone a Garcilaso lo hace como modelo superable, de hecho, cita y expone a diversos 
autores andaluces como ejemplo dc  su emulación, cfr. AA.VV., Las Anolaciones de ... ed. 
Bcgoaa López Bueno (ob.cit.); y AA.VV., Garcilaso de lo Vegoy sits comenlorislos, ed. Gallego 
Morell, Madrid, Credos, 1982 (2"cd. revisada). El Diólogo de la lenguo de Valdés es estudiado 
en cite sentido por Lore Terracini en "Nebrija y Valdés criticos literarios", Gro,nBlico y 
Ht,monistno. Perspeclivas del Renocimienlo Espoñol, ed. Pedro Ruiz Pérez, Madrid, Ediciones 
Libertarias, págs.145-162; sobre Ambrosio de Morales véase la edición critica de Valeria 
Scorpini (Sltidi isponici, 1977, págs.177-194); y cn el caso de Palminero, Blecua remite a Rutli 
H.Kossoff, "Lorenzo Palminero, critico literario", Aclas del VCongreso de lo A.I.H., Bordeaux, 
1977, pags.543-547. Sobre el Prete Jacopin y otras polémicas literarias c.., Juan Montero, Lo 
conlroversio sobre los Anolocianes Iierrerionos, Ayuntamiento de Sevilla, 1987; Bienvenido 
Morros Mestre. Los oo/é»,ticos lilerarias en la Eswño del Sido XVI: o orooósilo de Herrero v . . 
Gorc,loso de lo 1'q.o. Uarcclon3, Q ~ i d c r n s  Crema, 1998. y en lo que rcspecia al Abad dc I<ute y 
Juan de Espmosil ailCindasc 3 13 o b n  colecti\a Ktz torno o los 'lYolcdodcs" de Cienporo. 
Esn,dios ertqor y edrcrd>i dr re.vru& criricos de lo ipoco refir,mres al pa,ii,o, Univcrsidsd dc 
Granada, 1987. 
" Cfr. Victor Infantes. "La critica oor decreto v el critico censor: la literatura en la burocracia 
iu,caS', R~iii~rr>j ll,spo~~!gt!e, t 102. n02 (200U). pigs 371-380, PeJri> Ruiz Pl'rtr, 'Aristircos y 
Zoilui . (obci i ) :  y JosC Sim6n I>ia7, E¡ lrbro español onrigl<o, Kxsel, Ilricl,enber~cr, 1983. 
iambicn su)i> Texrm drspersor de . .  (obcii.); espcciticamcnic para cl criudio dc la aprobación 
como espacio de  estimación o valoración critica e intrincado mecanismo burocrático de  control 
cultural ejercido por cl gobierno y la Iglesia. La dedicatoria da lugar en muchos casos al 
manifiesto o a lo programatico, deslacable es por ello la Dedicolorio de Boscán a la duquesa de 
Soma. En relación al prólogo lhay que sclialar los diversos estudios de A. Porqueras Mayo, entre 
los que cabe citar El prólogo en el Renocimiento español, Madrid, CSIC., 1965. Prólogos 
destacables en este sentido son la Carla-prólogo de Garcilaso a la traducción que Boscán hace de 
11 Corligiono ..., la (segunda) Corro o1 leclor del Brocensc a sus anotaciones a Garcilaso, y el 
prólogo de Francisco de Medina a las anotaciones herrerianas. No hay que desechar otros como 
El Artlor o un su amigo de  la Celesli~tino ("como mirase su primor, su sotil artificio, su fuerte y 
claro metal, su modo y manera de lavor su estilo elegante, jamas en nuestra castellana lengua 
visto ni apdo...), el prólogo del QuijoIe ("'cómo queréis vos que no me tenga confuso el que dirá 
el antiguo legislador que llaman vulgo cuando vea que..."), o del Lazarillo ("y quieren, ya que lo 
pasan, ser recompensados, no con dineros, mas conque vean y lean sus obras y, si hay de  qué, se 
las alaben"). 
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XVI, estableciéndose definitivamente en la Preinática sobre la impressión y 
libros de 155812, se comprenden tres clases de aprobaciones, dos eclesiásticas 
(que tocan a lo moral) y la del Consejo de Castilla, realizada por personas 
que destacan por su prestigio o por su profesión de escritores que, si bien, en 
un principio, se limitan a la mera supervisión de las obras literarias bajo 
criterios puramente jurídicos, con el tiempo comienzan a establecer pequeños 
juicios de valor en lo que toca a la forma y al estilo, lo que implicará un 
posicionamiento de unos escritores, tendencias o grupos hacia otros. Cabe 
citar entre estos poetas censores a Ercilla, Espinel, Jáuregui, Amescua, 
~ o ~ e " ,  Calderón, Paravicino, Montalbán, Salas Barbadillo, Laynez, etcétera. 

Muchos de los tópicos sobre la mala poesía vienen de la tradición 
grecorromana; no obstante, se codifican claramente en el debate entre la 
poesía castellana y la corriente italianizante. Estos mismos tópicos, con una u 
otra intención, se van a prodigar a lo largo de este medio siglo. En textos 
como A otro, por otro tanto ("Vuestras coplas recibí") o A otro, por lo mismo 
("El que las coplas hizistes") de Cristobal de Cast i l le j~ '~ (1543) queda 
patente el origen de la superioridad socio-estamental del enfoque satírico, que 
se rige por los parámetros de su condición como cortesano (superioridad 
moral-literaria). Puede comprobarse en los versos que dicen: "no os digo sino 
que son / quales de vos se esperavan" o en "porqu'el tiempo nos devéis / que 
gastamos en leellas", poniendo de relieve la baja situación social y poca 
calidad literaria del poeta atacado. Igualmente, puede observarse este hecho 

" Victor Infantes (ob.cit.) seriala a principios del XVI la orden Leyes en que eslá» eopilodos 
olgrrnos brdos de Nueslro Señor nnry Sonclo Podre ofovor de la jr,risdicióit reo1 de a t s  Allerosy 
lodos laspragiiirilicos que esIÚnfec1,aspara lo bt,e,fo gobermcióir del reyno, Alcalá de Henares, 
Lancalao Polono, 1503, fols. cccv-cccvi; edición facsimil, Madrid, Instituto de Espaila, 1973; y 
bajo el titulo de la Carlo Mapa de la Ceiuuro Lirerorio, ed. Carlos Sanz, Madrid, Gráfs. 
Yagliés, 1959. La llamada Preiizálica sobre la iiiipressión ... (1558) comprende el titulo total de 
La orden qt,e se Ira de le~ier  en inzpri,izir, ansi los ii>>presos corto los qi<c o los don o itnpri»rir. Y 
ami n,es»,o los libreros en lofomia qiie los Iian de vender, y las diligei>cias que 10s toios y los 
otros son obligados o hozer, jr,i<iiloiiie>ile con la orden que se Iro de lener e,? visilor los librerlas, 
ami dc los libreros conso de otros qz<olesqi<ier personas. o,rsi eclesiás~icos co»no seglares, 
Valladolid, Sebaslián Martinez, 1559; en facsimil, Badajoz, Unión de Bibliófilos Extremcilos, 
1999; y también facsimil, Madrid, Bcrrocal, 1999. 
" C.., Florentino Zaniora Lucas, Lope de Vego, censor de libros. Colección de oprobocioncs, 
cetisrrras v ~rólozas del Fenix. oi!e se Iiollon en los nirliininares de aletrnos libro de su Iieinoo. . .  , ~. 
coi) ,?oras bropdfiros de sgrs n,<~orzs, Ldrnchc. ,irti< Graficas Ilosci, 1911. L, tisur4 del p.>i.ia 
csnsor-~prob3Jor no es13 siific~enieniciiie esiudiada, In c u ~ l  pucrili cn r:i?r18n con lar redes ilc 
nombres recogidos por la literatura encomiástica de los preliminares, vinculaciones personales o 
acadimicas y reacciones satiricas, perfiiarian de modo más conciso los grupo; o circulos 
poéticos y dc poder, que no tienen porqué coincidir gcográficamente hablando. 
" Cristobal dc Castillejo, Obro co»rplelo, ed. Rogelio Reyes Cano, Madrid, Fundación José 
Antonio de Castro, 1998; también en Obras de conversación ypasolie,npo, ed. JesUs Dominguez 
Bordona, Madrid, Espasa-Calpe, 1969. C . .  Rogelio Rcyes Cano, Eslrtdios sobre Crislobol de 
Coslillejo, Universidad de Salanianca, 2000, que pone de manifiesto la actitud critica de 
Castillejo no sólo ante los poetas italianizantes, sino también hacia los malos poetas 
cancioncrilcs, caso al que responden estos tcxtos. 



en la Respuesta de Don loan de MendoCa echando la czrlpa d'esta copla a 
dos criados del ~lmirante" (impreso en 1554) en donde se dice "De la copla 
que me toca / no es vuestro más del papel (...) queréys llegar con papel / do 
no alcancáys con la mano", evidenciando que el Almirante no sólo no sabía 
trovar, sino que además era cobarde, poniéndose en entredicho las dos 
cualidades primordiales en todo buen cortesano: saber trovar y ser buen 
guerrero, a las que cabe añadir cortejar con bellas palabras a las damas, ser 
buen católico, buen amador y tañer un instrumento. La condición moral de la 
poesía cortesana es primordial en diversos aspectos; de hecho, toda actitud 
inmoral, incluso el maldecir con intención dañina, era motivo suficiente para 
descalificar socialmente al poeta-cortesano. Cualquier tópico referido a la 
homosexualidad, el amaneramiento, la cobardia, la herejía, el satanismo, la 
alquimia, la brujería, el servir a monjas, los "cuernos", la impotencia, era 
suficiente para hacer de un mal cortesano un mal poeta. Estos tópicos van 
evolucionando en el tiempo, pierden así progresivamente este aspecto cortés 
y van cargando las tintas en la acusación propiamente dicha, entrando, pues, 
en el ataque personal. Cuando Quevedo acusa a Góngora de judío, de ser 
conocedor de la lengua hebrea o de tener la nariz grande, consigue dos cosas; 
la primera, sembrar la duda en su prestigio social, dado que ésa es la finalidad 
de la poesía de comienzo del XVII; y, en segundo lugar, impedir su acceso al 
círculo de la Corte en donde este viejos conceptos aún eran operativos", La 
vigencia de estos "criterios poéticos" es igualmente evidente en la aprobación 
de Juan López de Hoyos al libro de Joan Costa, El Regidor, o Cizrdadano 
(Salamanca, Antonio de Lorencana, 1578. Preliminares), donde dice: 

"todo conforme al buen orden philosophico, y buen 
discurso, y policia cortesana, por hauer quitado mucha 
copia de vocablos impropios a nuestra lengua, con lo 
qual va muy correcto, y que no hay cosas que offenda 
ni a las buenas costumbres ni a la piedad 
~hristiana"". 

" Cancioiiero geiierol de abras nuevos ncozca hasra ahora iiiipressas. Assipor eii orle Espoñolo 
co~izo oor la Toscana Y esto urii>zcro es oi Siir~iiioho de lo tiirerte rradr<íido oor don luan de ~,~ ~ 

Colono 1111preso MDLIIII. (Zaragoza, 1554), ed. Carlos Clavcria, Barcelona, Ediciones 
Delsire's, 1993, tx.XVII, págs.54-55. 
'"CJi Ignacio Arellano, Poeslosaririco-br,rlesco de orevedo, Pamplona, EUNSA, 1984; Eniilio 
Orozco Diaz, Lape y Gónaoro lrenre a Irenre, Madrid, Credos, 1973: Antonio Pérez Lasheras. . . 
Mas o lo »todejno (Sútiro, bt,rlo y pc&io eii la época de Góngoro), Anexos de ~ro~elias; 
Zaragoza, 1995; Pablo Jauralde Pau, "Góngora y Queveda", Voz y /erro, VIII12 (1997), 
pags.119-140; y Aurora Egido, "Linaje de burla en el Siglo de Oro", Studia Azt iea  Actos del 111 
Congreso de lo AISO., Tolouse, PUM., t.]., 1996, págs.19 y SS. 
" Josk Simón Diaz, Texros dispersos ... (ob.cit., pág.157), nótese con respecto a lo diclio los 
términos: orden ohilosoohico. oolicia cortesana. buenas costumbres v oiedad Christiana. No es . . ,  . . 
baladi la relación existente entre el tema estudiado y el de este tratado sobre civilidad, cn su 
aprobación Hoyos (maestro de Ce~antes) ya marca como la ideologia social desde las que está 
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Este trasfondo socio-moral es evidente en los dos poemas más 
representativos de la polémica italianizante, E17 contradición de los que 
escriven sientpre o lo 111á.v de arnlores y Xeprehensión cotltra los poetas 
españoles qzre escriven en verso iialianot8. En el primero se relaciona la idea 
de escribir de amores con escribir para m ~ j e r e s ' ~ ,  argumentando asi que el 
"dulce estilo" carece de fundamento social. Desde esta perspectiva la práctica 
de la poesía cortesana se entiende como "verdadera" frente a la afectación de 
los garcilasistas, que escriben sin sentir de verás, o, como dice Castillejo: 
"por gozar de esta locura I ni la gusta ni la siente". En su defensa se puede 
decir que el humanismo de las primeras promociones petrarquistas responde 
a la ideología de una "burguesia i n ~ i ~ i e n t e " ' ~  en lo que respecta a sus gustos 
estéticos (naturalidad expresiva), en sus valores morales (concepto 
neoplatónico del amor), en sus manifestaciones politicas (nacionalismo 
lingüistico), en la condición humana (individualismo), en lo socioeconómico 
(capitalismo mercantil) o en el auge de nuevos modelos de lirismo (dolce stil 
nzrovo). A pesar de ello, es cierto que la pasión cortés (firroi a~~ to r i s )  daba 
lugar a una sentimentalidad la más de las veces afectada, y si bien la lírica 
cancioneril requería una renovación, acorde con los nuevos modelos poéticos 
y demás factores mencionados, no menos cierto es que la critica de Castillejo 
se basa en que "rehuir la afectación era la norma primordial del buen gusto, 
el ideal estético por excelencia del humanismo cortesano. La contención y 
sobriedad lingüisticas debían venir aparejadas a la contención emocional"". 

En el segundo poema, Castillejo emplea dos claves que se adelantan ya a 
los nuevos parámetros: el lenguaje y la forma. En su caso, éstos responden 
aún a un sustrato social cortés enfrentado de lleno con la poesía petrarquista, 
a pesar de compartir una noción imperialista de la lengua, pero, eso si, 
Castillejo se basa ya en la norma de  llaneza expresiva "escrivo como hablo". 

escrita esta obra (linea platóiiico-cscolhticu e!itroiicada col1 La Rcpliblica) la candicioiiu latito a 
nivel polltico-riioral, como IingOistica y litcrarianiente. 
" Cristobal de Castillejo (ob.cit., págs.259-262 y 263-269, respedivaniente). R.Reyes Cano 
(ob.cit.) revisa la concepcion poética de Castillejo desde una idea de "modernidad" nada 
desdeilablc, en donde scilala que la critica que Iiacc a Boscán y Garcilaso sc basa en la ~iegación 
dc éstos a los grandcs autores dc la lirica anterior, tal es el caso de Mcna, Mat>rique o Santillana, 
etc. 
" Recuérdese que Boscán trata este tema precisaliienle en la Episfola o la d,,yi<eso de So,no quc 
antecede a su segundo libro a lnodo de prólogo. 
i l l  Cabc ciitendcr burguesia en térmiiios dc urbanidad, y no prapinnie~ite cn su acepciác> 
econóniica, cn cualquier caso es una burguesia intelectual o ctiltural la que destaca cn este 
entomo humanistico, a pesar dc que todavia cxiste un IOgico predaniinio de poetas soldados 
como Garcilnso 
" Boscjn, Pocsio, cd. Pedro Ruiz PCrez, Madrid, Akal, 1999, pág. 21. Ck. l'cdro Ruiz Pércz, 
"La cucsiión de la lengua castellana: aspecto literarios y estéticos en los siglos XV y XVI", 
Gi.o»iárieo), ... (ob.cit., pAg IZI), dondc sc presenta un esquema de interrelacion al respecto de lo 
dicho: idcas politicas ---(alma bella e individualismo)---ideas lingilistica ---(la Icrigiia y el 
imperio)---ideas literarias---(niatema y natural)---ideas estéticas---(anior y bc1lcza)---ideas 
politices ... 



No sin razón este poema se rige por los principios compositivos del 
lenguaje y la forma, dado que, si toda sátira contra malos poetas debe 
presentarse como ejemplo positivo de lo que acusa, al satirizar una lírica que 
basa su idea de buena poesia en la forma (endecasilabo y modelos estróficos) 
y el lenguaje (ameno, dulce, elegante, etc.), Castillejo debe adaptar su postura 
para poder enfrentarse a ésta, presentando su propia idea de forma y lenguaje, 
en ambos casos centrándose en la tradición castellana. Lo que molesta a 
Castillejo desde su notable posición social es que la poesia petrarquista se 
zafa así, mediante la "exclusiva" emulación de los italianos, del rigor socio- 
estamental de la literatura precedente, acercando el fenómeno literario a todo 
el que sepa escribir dentro de los preceptos petrarquistas, lo que rápidamente 
va a llevar a la saturación de moldes, tópicos y léxico amoroso, teniendo 
como contrapartida reacciones antipetrarquistas. Reacciones que puede 
observarse, por ejemplo, en Sátira contra la malapoesía o Sátira apalogética 
en defensa del divino Dueñas (1570) del Canónigo Francisco pachecoz2, 
poeta neolatino cuyo texto recoge la tradición macarrónica, señalando, por 
tanto, un rasgo intelectual en su discurso. La composición de Pacheco basa su 
sátira en la condición social de oficiales propia de muchos malos poetas, que 
también son satirizados en los epigramas atribuidos a Baltasar del ~ l cáza?  
( A  un malpoeta y Definición de poeta) donde se manifiesta el cansancio y la 
repetición de la poesía pastoril, y, como vicio generalizado del momento, el 
no saber imitar. Esta abundancia de poetas oficiales que no saben imitar y 
que por ello son cansinos se codifica a partir de los tópicos empleados por 
Castillejo, pero a la vez estos otros autores (Pacheco, Alcázar, Montemayor, 
etc.) desarrollan la idea lingüistico-formal desde los moldes neoclásicos y 
mediante recursos burlescos de la tradición popular pasados por el filtro 
universitario. 

Puede afirmarse que los conceptos estructurales sobre los que un poeta 
fundamentaba su forma de escribir sirven igualmente para destacar la buena o 
la mala poesia; así, Jorge de Montemayor en Enibiaron al autor diez sonetos 
hechos a la muerte de Feliciano de ~ i l v d '  (1562) evidencia en el texto su 
idea sobre la necesidad de ser riguroso con la forma y los conceptos, es decir, 

" Carmen Valcárcel Ribera, "La sitira contra la mala poesia del canónigo Francisco Pacheco", 
Madrid, Masnr<scril.cao, 1 (1988), pags.9-30. Cf?. Juan Montero, "La Sátiracontra la mala poesia 
del canóiiigo Pacheco: consideraciones acerca de su naturaleza literaria", en Eslado oclual de los 
eslltdios sobre Siglo de Oro, Universidad de Salamanca, 1993, pags.708-718; y "Salira contra la 
mala poesia del Canónigo Psclieco: una coda bibliografica", Madrid, Mmi<scrir.cao, I V  (1990), 
pags.61-65. En lo referente a la poesia macarrónica, vease A.Torrcs-Alcalá, Verbi Gratia: los 
escritores w~ocarrónicos en Espata, Madrid, ed. J o d  Porriia Turanzas, 1984. 
" Baltarar del Alcázar, Poesios. Sevilla, Sociedad de Bibliófilos Andaluces, 1878; tambien 
editada por la RAE, Madrid, 1910; en la reciente edición de Valentin Núfiez Rivera, (Obm 
poético, Madrid, Catedra, 2001) no vienen recogidos estos dos textos, posiblemente descanados 
como apócrifos tras cl exhaustivo trabajo de critica textual realizado en estaedición. 
2, Jorge de Molitemayor, Pacsio cotrrplelos, edición y prólogo de Juan Bautista Avalle-Arce, 
Madrid, Fundación Jose Antoiiio de Castro, 1996, págs.714-715. 
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con la "traca e fundamento", respectivamente. "En vuestros pies diversos he 
hallado 1 que unos calcan diez puntos y otros ciento (...) 1 Tenéys un 
fundamento baxo e vano, 1 una sentecia floxa, y es de suerte 1 que no puedo 
hallar sustancia en ella". De hecho, este soneto en su forma y fundamento 
evidencia la calidad y autoexigencia del autor, permitiéndose incluso un 
chiste final con el que gana además la simpatía y aceptación por parte del 
lector: "Mas no puedo creer, jo, Feliciano!, 1 que estos an sido hechos a tu 
muerte, 1 más antes creo que fueron causa della". En este mismo sentido se 
expresa Juan de Valdés al establecer, específicamente en la séptima sección 
de su Diálogo de la lengua, dos lineas críticas de valoración: "descuido - 
cuidado - afectación" y "autoridad - uso". 

Valdés [-señala Terracini-] enjuicia las obras 
literarias a la luz de su adecuación al 'cuidado', 
concebido como el justo término medio entre la falta 
constituida por el 'descuido' y el exceso producido por 
la 'afectación', y como equivalente a menudo de otros 
dos conceptos que traen fuertes matices de Castiglione 
y sobre todo de Erasmo, los de 'decoro' y 
'verosimilitud', tanto en la forma como en el 
contenido. En la segunda linea, cs justamente la 
frecuente falta de autoridad de la palabra escrita, que 
lleve a madurez la lengua a través dc una elaboración 
literaria (...) actitudes de Valdés como critico literario 
[que] proceden claramente de Erasmo. Sobre todo los 
dos criterios que se alternan: una critica formal que, 
partiendo de un ideal de sobriedad, claridad y 
naturalidad, rechaza todo lo que resulta afectado o 

25 confuso; y una critica de contenido , 

El registro lingüístico de  la poesia petrarquista española, así como el 
posterior uso de neologismos por parte de la poesía culta, son el resultado de 
un intento de emulación por parte de  la lengua castellana para llegar a las 
cotas de italianos y latinos, como se evidencia en los conceptos bien 
conocidos del translalio siudi y el iranslatio imperii2'. Aunque desde la 
mentalidad más moderna del tercer cuarto del siglo XV1 no se puede estar ya 
"acorde" con las críticas lingüísticas de Castillejo, éstas serán un tópico 

" Lore Tcrracini, "Ncbrija y Valdes criticos lilcrarios", Gra,t>Biico ji.. (ob.cil., pág.157). La 
actitud de aprobación-censura de Valdés se manifiesta en la prcLunta: "que libros castellanos os 
parece podemos leer para hazer buen estilo, y también de quáles tenéis por bien que nos 
guardemos", en la cual el ideal didáctico conlleva tanto la critica, como la necesidad de la 
imiiaci6n (modelo linguistica) y la relevancia del crilerio de corrección linguistica para la 
consccucion de un canon. 
" Cfi. Ignacio Navarretc, H,,eflanos de Pelrorco: pwsio y reorio en lo EspoNa renoccirrislo, 
Madrid, Gredos, 1997. 



empleado tanto por las corrientes antipetrarquistas como por los anticultista, 
añadiéndose en este último caso la oscuridad y dificultad de los conceptos, 
critica también utilizada contra la poesia gongorina. No obstante, la 
concepción de la buena poesía como aquella que hace un uso correcto del 
castellano y, por tanto, dentro de un discurso cultural nacionalista, en tensión 
con la Iranslatio en su discurso imperialista, se evidencia cuando 
comparamos lo que López de Hoyos dice con respecto a Las Obras de Ausias 
March. Traducidas de la lengzra Lernosina en Castellano por Jorge de 
Monter1iayor (Madrid, Francisco Sánchez, 2= Imp., 1579. Preliminares), con 
lo que dice en Las Obras de Hierónimo Lonzas Cantoral (Madrid, Pierres 
Cosin, 1578. Preliminares). 

este libro de poesia del famoso Poeta Ausias March. 
El qual cs Poeta Español, y escriuió en lengua 
Lemosina (...) Está traduzido en Castellano por Jorge 
de Montcmayor. En lo que toca a sus conceptos, es tan 
subido, que los de muy delicado juyzio creen quc 
Petrarca tomó muchos de los muy delicados que ticne, 
deste autor. Es digno de ser impreso (...) pues son de 
hombre de nuestra España, que es Valenciano. 

[Lomas Cantoral] Algunas cosas van enmendadas 
por no ser tan bien sonantes, otras por me.jor ornato de 
nuestra lengua. Es libro que sera util para la diferencia 
de Canciones, Octauas, Rimas, Redondillas, Sonetos, 
sextinas y otros modos de versos que a imitación de la 

27 poesia italiana, los Españoles han inventado (...) . 

En el poema atribuido a Barahona de Soto Contra un poeta qzre usaba 
rl~ucho de estas voces se hace patente esta critica lingüística, pero los 
distintos expertos no han sido capaces de precisar si es un texto contra la 
supernorma petrarquista en decadencia, contra la poesia culta de Herrera o de 
la tendencia anticultista pregongorina, por lo que el margen de fijación 
cronológica varia en un caso u otro de 1570 a 1 6 0 5 ~ ~ .  En el poema de Manuel 
Ledesma, en las Actas de la Academia de  los Nocturnos de Valencia, titulado 
Safyra o zrn mal poeta (1591-1594), con respecto al terceto "Es bruta tu 
apariencia y bruto el trage, 1 confuso en tus conceptos y medidas / y mucho 
más confuso en el lenguaje", los editores anotan: 

"José Sinión Diaz, Textos dispersos ... (ob.cit., pAg.158). C/r, Jerónimo de Lomas Cantoral, Los 
Obras de JerótiNno de Lo,was Cantoral, ed. Lorenzo Rubio González, Diputación Provincial de 
Valladolid, 1980. Nótese que al referirse a los dc "muy delicado juyrio" esta echando niano de la 
autoridad culla, critica y contemporánea, o que en el segundo caso, seaala cl libro de Lomas 
Cantoral conio "util para la diferencia", proponiendo a ambos como modelos, el primero en los 
conceptos y el scgundo en la forma. 
'"osé Lara Garrido, "Baraliona de Sato y Herrera: clarificación de un tópico", Archivo 
liispolense, LXIV, 11'197 (1981), pág.93-I 17. 
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Manuel Ledesma sitúa asi el pensamiento de los 
Nocturnos dentro de la polémica cultista gongorina, si 
bien dentro del periodo anterior al climax de la citada 
guerra literaria. Es decir, se confírnia, como ya 
apuntaba Damaso Alonso (...) la existencia de una 
protesta anticultista antes de Góngora, en tomo a la 
cual ya han tomado partido en uno y otro sentido los 
poetas de la generación de 1580 (Villamediana, 
Jáuregui, Quevedo...). (...) Por estas fechas ya Luis 
Barahona de Soto (1548-1595) había escrito su sátira 
Conira los riialos poetas ajectados y osclrros rii sus 
poes;as y Juan de la Cueva (1543-1612) en su 
fie+riplar. Poético acusaba a los malos poetas "de 
aquesta afectación inpe~inente"39. 

Parece, por tanto, evidente la preocupación lingüística y formal a lo 
largo de este medio siglo, ya sea en unas tendencias o en otras, coino denota 
la dificultad para precisar cronológicamente el texto inal atribuido a 
Barahona. Un aspecto y otro se sitúan según la a r s  grainatica ("arte de 
escribir bien y correctamente") en la base de la polémica imitativa, dado que 
la itnitatio como elemento básico de la actividad literaria toma a los clásicos 
como modelos no sólo forinales, temáticos o estéticos, sino especialmente 
como modelos lingüisticos, en consonancia con el ya citado ennoblecimiento 
de la lengua castellana. La problemática de la iinitatio es el punto 
fundamental en la polémica en tomo al anóniino Soneto contra las 
"Anotacioites" del Maeslro Sánchez (157S), donde, obviándose la trifulca 
entre comentaristas y partidarios, se pone sobre la mesa la discusión 
concerniente al comento y la crítica y se iguala el mal poeta con el mal 
comentarista. La respuesta del Brocense no se Iiace esperar; su discurso se 
centra en la necesidad de que la poesía esté bien compuesta; de ahi el satirizar 
el texto de su contrario aludiendo a los tópicos de consonantes forzadas, corto 
entendimiento y maldiciente. Este soneto en contra de sus Anotaciones, 
donde se le acusa de destapar los hurtos de Garcilaso, le obliga a cambiar "la 
carta a lector" incluyendo su teoría de la imitación. 

Digo y affirmo que no tengo por bue[n] poeta al que 
no imita a los excellentes antiguos (...) España tiene 
tan pocos [que] se pueden contar dignos deste nombre 
(...) por que les falta[n] las sciencias, lenguas, y 
doctrina para saber imitar. Ningun Poeta Latino ay que 

'' Actos de lo Acde»ria de los Nacli<r,?or de I'ale>zcio, cd. Luis Canct Valles y Evangclina 
Rodriguez Cuadros, Valencia, Alfons el Magnanim, 1988, 1990, 1994, 1996,2000, (4 vols). La 
ciia y el poema de Ledcsrna esta en el 1.11 (1990), pags.283-289. 



en su genero no aya imitado a otros, (...) Fuluio Vrsino 
ha compuesto vn gran volume[n] de los hurtos de 
Virgilio: y digo hurtos, no porque merezca[n] este 
nombre, sino porque en este caso es mas honra q[ue] 
vituperio30. 

La poesía que está bien construida formal y lingüisticamente es la que 
toma y sabe emular un buen modelo. Hemando de Acuña lo demuestra en A 
un buen caballero y mal poeta, la lira de  Garcilaso contrahecha (1580), 
donde el modelo, Garcilaso, contrahecho aunque no parodiado3', le sirve para 
construir un nuevo discurso, en el que se identifica al mal poeta con el mal 
traductor. Se presenta Acuña como ejemplo del que sabe emular el modelo 
lingüistico-formal, cosa que el traductor no parece haber hecho, limitándose 
posiblemente a una traducción léxica. En este mismo sentido podemos 
interpretar la valoración, en este caso positiva, que Pedro Laynez realiza de  
las Eglogaspastoriles y sonetos escritos por Pedro de Padilla (Sevilla, 1582): 

... aunque en el discurso de la obra ay algunos lugares 
ymitados y traduzidos, es con tanta facilidad y 
dulcura, que yguala a sus primeros Auctores, y en 
muchas partes seles aventajan (...)j2. 

Con todo lo dicho se puede llegar a la idea general de que la mala poesia 
es la que no sabe emular ni la forma ni el lenguaje de un modelo digno, 
aquella que carece de estudio e ingenio, desatendiendo al contenido, sea en la 
res, en la correcta elección del modelo o en la variatio (no tanto de lo que se 
dice, sino de cómo se dice). Se pueden establecer, por tanto, dos tipos de 
tópicos alusivos a la mala poesia: los que denuncian la mala composición, la 
"traqa", y los que competen al "fundamento", es decir, que evidencian la 
necesidad de saber, de discriminar y de recrear que debe tener el buen poeta, 
paradigma de lo cual, según Herrera y otros comentaristas, son Mena, 
Garcilaso, el propio Herrera, o Góngora. .. 

lo Aptrd. Begoña Lóper Bueno, "El Brocense atacado y Garcilaso defendido (un primer episodio 
en lar polémicas de los comentaristas)", Tetiplodo l ira Cinco esrudior sobre poesía del Siglo de 
Oro. Granada Don Ouiiote. 1990. oAx.112 . * .  " Cfi ,Soled3d PCrer-Ahadin IIairo, "Los co,ilra/ocl<i d ~ .  la Odc ud Ror l i i  Cnid,", HEYI>I(> d: 
L,riril$tro. I.Vl1, 114 (1995). pags 363-400, iniculo en cl que rc r c d l i a  una t~roiiomi3 del 
co>~~rofarofactr<in desde la actitud paródica o no (anti-parody), segtin la cual este poema corresponde 
a un "controf¿ct~t~?i no paródico de lipo formal", ya que se sirve de la métrica y forma de su 
modelo pero sin ridiculizarla. Soledad Perez lo identifica como un "contrnfocriiin burlesco" dado 
que se hace un uso burlesco del texto de Garcilaso, pero con la finalidad de satirizar al poeta 
contrario, no al modelo. 
" Peddr Ruiz Pérez, "Aristarcos y Zoilos ... (ob.cit., pág.367). Nótese la validez de la ii»i/o/io 
cuando se hace bien, formalmente, tanto más cuando supera al modelo, aunque afirmaciones 
como la realizada por Laynez bien le valieron a Herrera el olvido. 
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Entre los primeros destacan tópicos como: coplas que cansan, estilo 
rudo, poco ameno, poeta corcovado, que arrastra los pies, errar las 
consonantes, sentencia floja, mal trovado, hurta lo malo y no lo bueno, poeta 
de repente, etc. Entre los segundos cabe señalar: falta de ingenio, decir 
tonterias, sin sustancia, corto entendimiento, presunción, no preocuparse en 
"teologias", conceptos oscuros y afectados, etc. 

Lógicamente, esta idea sobre la mala poesía puede contrastarse con lo 
que la critica del momento aceptaba como buena poesía; eso si, una y otra 
deben de responder a idénticas preocupaciones, es decir, que las valoraciones 
positivas extraidas de las aprobaciones y preliminares responden, igualmente, 
a estos dos aspectos: lingüistico-formal e intelectual. 

Entre la valoraciones criticas alusivas a la corrección formal y lingüística 
pueden citarse: "buen lenguaje y verso justo" (Ercilla a Algunas obras de 
F.Herrera, Sevilla 1582); "gentil término y lenguaje, y los versos Liricos son 
de los mejores que yo he visto" (Ercilla a Diversas rin7as de Vicente Espinel, 
Madrid, 1591); "va en buen estilo, y lenguage, y será muy prouechosa para 
los inclinados al exercicio de la Poesía" (Ercilla a Arte Poetica Española de 
Diaz Rengifo, Madrid, 1606)~'; "su verso es sonoro, facil, y bien medido (...) 
copioso de Poeticas, y agradables imaginaciones" (Gabriel Lasso a Invectiva 
co17tra el vulgo y su maledicencia de Cosme de Aldana, Madrid, 1591)". Con 
respecto a las valoraciones referentes a la autoconciencia del poeta culto e 
intelectual cabe señalar: "digo que lo que Hernado de Herrera nota y añade, 
muestra auerle costado mucho estudio y trauajo y es obra prouechosa" 
(Ercilla a las Obras de Garci Lasso de la Vega, con anotacio~tes de Fernando 
de Herrera, Sevilla, 1580); "costado mucho estudio y trabajo" (Ercilla a Arte 
~ o é l i c a  ...)35; "no tener cosa que ofenda, sino antes cosas de mucho ingenio, 
curiosidad. Buen lenguaje, y a diversos estudios provechosa, como trabajos 
de en excelentes Autores, doctos, y ingeniosos" (Tomás Gracián Dantisco a 
las Flores depoetas ilustres, Valladolid, 1 6 0 5 ) ~ ~ .  

El sustrato, por tanto, en el que los incipientes juicios literarios del s.XVI- 
XVII se fundamentan es el de la búsqueda de una mayor dignidad de la 
lengua de arte en romance frente al latin y la competencia con Italia, desde 
las coordenadas de su embrionaria historia literaria; asi, mientras que "la 
escritura creativa ejerce esta búsqueda en la praxis literaria (Garcilaso, etc.), 
lo que interesa en la escritura critica son los niveles en que ésta va trabajando 
para rescatar el romance y la literatura vulgar de las viejas clasificaciones de 
'infimo' (Santillana) y 'rudo y desierto' (~ena)"~' .  Como argumenta 
Terracini, 

"José Sim(rn Diaz, Tex~osdispersos ... (ob.cit., págs.116-119). 
" Pedro Ruiz Pirez, "Aristarcos y Zoilos ... (ob.cit., pag.367). 
35 José Sirnón Diaz, Texlosdispersos ... (ob.cit., págs.1 16-1 19). 
"Pedro Ruiz PCrez, "Aristarcos y Zoilos ... (ob.cit., pag.366). 
37 Lore Terracini (ob.cit., pAg.50). 
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es un terreno muy estudiado, cn donde confluyen 
historia de la lengua (en las parejas 
selecciónlinvención,naturalidad/artificio,afectaciÓn/cui 
dado) e historia de las ideas estéticas, con sus tópicos 
teórico-literarios entre un patrón horaciano (con los 
tres dualismos: poeta sabiolfurioso -y los relativos 
contrastes entre ingenio y ars-; finalidad del arte entre 
enseñanza y deleite; preponderancia de conceptos o de 
palabras) y un patrón aristotélico (principios de la 

38 imitación, verosimilitud, erudición etc.) . 

Asi, pues, la mala poesia en la segunda mitad del XVI es aquella que no 
responde a los conceptos básicos de corrección, ya sea a nivel formal, 
lingüistico o conceptual, sin olvidar, que éstos deben pasar por el tamiz 
socio-moral presente en la sociedad áurea desde sus comienzos. De hecho, 
aún en el XVII poetas como Quevedo, Lope o Góngora están fuertemente 
marcados por su situación social, religiosa o profesional. En la España de los 
Austrias menores cada gmpo de poder implicará una caracteristica 
determinante en la poesia de sus protegidos: Quevedo, próximo a la nobleza, 
es el más conservador; Lope, condicionado por su popularidad en el teatro, el 
más sencillo; y Góngora, que se refugia en el ámbito culto de las academias, 
el más docto. Unos y otros tratan de acercarse a los espacios que les son 
ajenos, pero la reacción agresiva de sus contrarios les obliga a desistir. Puede 
comprobarse en Anacreó~z castellano, en AIfa et Oniega, contrahecho, en las 
respuestas y sátiras de Quevedo, en la polémica contra las  oled dad es'^ o en la 
conocida polémica de Lope contra los preceptistas aristotélicos. Ya entrados 
en el siglo XVII, no debemos confundir rivalidad con mala poesía, dado que 
entran en juego factores como el prestigio y los intereses de medro social y 
profesional; de ahi que la sátira vuelva en esta epoca su aguijón hacia la 
condición social y moral de la victima, empleándose claramente como arma 
arrojadiza entre poetas competidores, agrupados normalmente bajo 
tendencias estéticas contrarias, ya sea por meros motivos literarios, 

" ldee,ii., pág.49. Cfr. Antonio Garcia Berrio, Foriiioci6n de la leorío liierario moderna. Tdpica 
ho>acia,io en Europa, Madrid, Cupsa Editorial, 1977. 
19 La irrupción de Gongora y el gongorismo, antes incluso de la aparición de las Soledades, 
provocara por parte de los defensores de la claridad y llaneza castellana una oleada anti-erudita, 
que de nuevo hay que entender conio un enfrenlamiento y posicionamiento ante una nueva 
[calidad sociocultural, hasta el punto de que, en cierto "iodo, puede empezar a Iiablarse de la 
aparicion del "oficio critico", que se deliiiea a raiz de la controversia entre la poética de Lope y 
el arte gongorino, en relación con un movimiento de revalorizeción de las teorias renacenlistas. 
Andrée Collard (Nireva poesía Co,iceprisriio, ci<lreranisrno en la cNlico espoñolo, Madrid, 
Castalia. 1971, pág.2) dice que la palabra critico venia a significar '3ucz de obras ajenas", 
"maldiciente", por lo que se evidencia aqui la relación existente entre la sátira, lar polémicas y la 
incipiente critica literaria. 
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geográficos-lingüisticos o partidistas, etc. De Iiecho, en el segundo cuatto del 
siglo XVlI comenzarán a parecer o adquirir mayor importancia otros 
conceptos, por ejetilplo, la novedad, considerada por Maravall "una manera 
de  tiacer tragar, endulzadamente, deleitosamente -según norma de la 
sempiterna preceptiva Iioraciana-, todo un sistema de  reforzatniento de la 
tradición inon&rquico-seiloria~"'~. Asi y todo, estos nuevos conceptos junto 
con la idea de  lo que es la mala o la buena poesía, irá inarcando los gustos 
literarios del lector y dando iiiayor paso a la critica literaria, y por tanto, 
amplia~ido y redefiniendo el canon literario. 

a,, JosC Astoi~io Maravall, La Cirlli,ru del Boriaco, Barceloiia, Ariel, 1975, pág.457. JosC Manilcl 
Blecua (ab.cit., pdg.47) ilidica que "la critica del Barroco es infinilvt~>clltc mas islponana es 
[obras conio] la ratnosa Reptiblico lireroria, de Saavedra Fajardo", texto que scgúii este critico se 
publica eli 1655, aunque cocilienc alusio~ies posteriorcs a 1640 (el sis. esla fechado cri 1612). 
Conio cjeinplo dc estos nuevos conceptos y critica pucdc citarse la aprobacion de Vicente 
Espiliel a la I:ilo>i~e,i<r de I.opc dc Vega: "en iiiiiguna de las obras qiie Iic leydo y apraiiado suyas, 
Iic Iiallado tanta erudióli, ni grave estilo. Mucsiru e11 estos discilrsos (...) nucvos coiiceptas, y 
locuciaiics, y aquella claridad es qilc luze tarito si! iiatural artificio, y cl cuydado de sus estiidios, 
y buciras letras", cstraida de José Sit~lÓn Diil~, Te.\-los dispersos ... (ob.cit., pág.132). 


